Ser independiente
[…] Al cabo de todos estos años llegué a cierta cantidad de certezas acerca de lo que es ser independiente. No es ser el órgano de expresión de un ONG o de una institución, ni de un gran grupo de comunicación o de prensa. Es estar en una editorial cuyas orientaciones ideológicas e intelectuales uno controla, es hacer libros en los que uno se reconoce, libros que no se considera como simples mercancías. Para ello hay que resistir económicamente, porque la edición en todos los países se ubica en la intersección de dos grandes ejes: un eje simbólico e intelectual y un eje económico, y la vida de un editor depende de la situación entre ambos. […]  Ser independiente es tener la libertad de colocar los libros y los autores en el centro de nuestra actividad y, por lo tanto, tratarlos como amigos y como aliados […].

Hay mil maneras de perder su independencia, por ejemplo hacer entrar a un banco en su capital y verse confrontado con una lógica de rentabilidad a corto plazo, en contradicción con ese tiempo largo que es el de los libros. En el curso de un período de desesperación financiera, yo había consultado a un experto para encontrar una solución a la perpetua precariedad financiera de la editorial, y él me había aconsejado sabiamente reducir los costos suprimiendo las traducciones… O bien entrar en un gran grupo: yo sé que en los grandes grupos hay excelentes editores, y uno los encuentra como competidores para la compra de los derechos, que ellos sí pueden pagar. Y también sé que el mundo no es maniqueo, que los grandes grupos no están dirigidos por imbéciles, y que el pensamiento de izquierda es también un mercado rentable para el capitalismo. He podido ver cómo uno de mis colegas independientes, aplastado por los problemas económicos, florecía y desarrollaba con inteligencia su catálogo tras su compra por un grupo. He podido comprobar que los consejeros de gestión de los grupos no tienen poder de decisión en una editorial sino cuando frente a ellos no hay un editor seguro de lo que quiere hacer. La independencia del editor está ante todo en su cabeza.

Tengo también la certeza de que uno es independiente mientras le guste tomar riesgos. Sé que si uno es independiente puede respetar una ética, por ejemplo no robando a los autores de las otras editoriales. No sé cómo ser independiente y desarrollar mi empresa, reventando el techo de vidrio de las ventas, pero sí sé que alguno de mis colegas aquí, en Latinoamérica, en la situación particular del continente y de las lenguas portuguesa y española, supieron organizar redes que les permiten ser todavía más profesionales, más eficaces y más sólidos.
Sé también que a pesar del voto de la Convención sobre la bibliodiversidad en la Unesco, la industria de la diversión no renunciará a su hegemonía mundial y a su voluntad de reducir la cultura a una mercancía, y no me sentí muy sorprendida por las declaraciones violentas y las amenazas de Condoleeza Rice en el momento de la firma de la Convención en octubre*. También creo que debemos ser vigilantes en los desarrollos de las nuevas tecnologías, entre las cuales el proyecto Google Print nos da un sabor anticipado de lo que puede ser una indexación de los textos según una ideología dominante. Por último, me interrogo sobre la manera en que se forma a aquellos que serán o no lectores de mañana.

Anne-Marie Métailié, Ediciones Métailié (Francia), en Les actes de la rencontré des éditeurs du monde latin et la bibliodiversité, Guadalajara (México), noviembre de 2005

*nota: se refiere a la Convención para la Protección de la Diversidad de Contenidos Culturales y Expresiones Artísticas, cuyo propósito central fue el reconocimiento de que los bienes culturales producidos en todo el mundo son experiencias de una rica y diversa identidad cultural, y por lo tanto no pueden ser tratados como simples mercancías ni regidos por las normas del libre comercio)
Fragmento de La edición independiente como herramienta protagónica de la bibliodiversidad, Gilles Colleu, La Marca editora, 2008
